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char la idea del reconocimiento español de la Inde~enden- 
cia; ahora que esto último fue motivado por los lazos de 
sangre que tenían con los peninsulares los hombres que es- 
taban en el Poder. Así, lo precario y controvertible del Sta- 
tus iturbidista no permitió el desarrollo de las relaciones ex- 
teriores. que adquirieron proporción al finalizar la obligada 
transitoriedad política del país. 

Muy interesado se mostró el gobierno nacional del pos- 
iturbidismo en el reconocimiento de las potencias europeas 
y de Estados Unidos, puesto que con ello, se creía. dejando 
a su parte la necesidad de dar fin al aislamiento en que 
vivía México como consecuencia de sus ataduras a España, 
que llegarían al país los beneficios de la economía univer- 
sal, y especialmente los del comercio que sustituiría al espa- 
ñol: y aunque de las potencias sólo Inglaterra plantó ban- 
dera mercantil en el país. no por ello dejó de iniciarse una 
rivalidad, perjudicial para México, entre tal nación y Esta- 
dos Unidos. Los agentes diplomáticos de ambos países fue- 
ron los principales protagonistas de las fuerzas competiti- 
vas 483: ahora que mientras los ingleses buscaban su expan- 
sión comercial, los noramericanos tramaban la territorial 4" 

Nada discretas eran sus altercaciones, máxime que sin 
respeto ni consideración a México penetraban a los nego- 
cios concernientes a la política doméstica 485, y a consecuen- 
cia de lo cual el país se columpiaba muy a menudo y era 
objeto de indignas censuras en el exterior, no obstante que 
en las crisis intervenían los propios extranjeros. 

Desemejantes eran las intenciones que animaban el enten- 
dimiento con los pueblos emancipados de España. Tales 
pueblos iniciaron sus relaciones guiados por el pensamiento 
genial de Simón Bolívar; y aunque lo bolivariano no fue co- 

483 Webster, ob. cit.. p. 472 y ss. 
484 Ibidern. 479493 
485 Ibidem 



nocido en el México anterior al imperio de Iturbide486 ni 
tuvo cauce en la mentalidad de los primeros caudillos polí- 
ticos mexicanos, la entrada del país a la vida constitucional 
coincidió con el aleteo interamericano del que Simón Bolí- 
var fue notable y generoso inspirador. 

Si las noticias sobre las campañas e ideas bolivarianas Ile- 
garon a los caudillos de la Independencia nacional lo igno- 
ramos debido a la falta de documentos fundamentales: y 
si es cierto que Bolívar se ocupó de México desde 1799 48'. 

los papeles históricos arrancan del 1821. "El gobierno y pue- 
blo de Colombia han oído, con placer inexplicable, los triun- 
fos de las armas que V. E. conduce a conquistar la inde- 
pendencia del pueblo mejicano. V. E., por una reacción por- 
tentosa, ha encendido la llama sagrada de la libertad, que 
yacía bajo las cenizas del antiguo incendio que devoró ese 
opulento imperio. El pueblo mejicano, siempre de acuerdo 
con los primeros movimientos de la naturaleza, con la ra- 
zón, con la política, ha querido ser propio, no ha querido ser 
ajeno". He aquí lo que escribió Bolívar al general Agustin 
de Iturbide, desde Rosario de Cúcuta, el 10 de octubre del 
1 82 1 488. 

Sin embargo, la dilatación de los ideales bolivarianos en- 
tre los ilustrados mexicanos sólo pudo observarse a partir 
de las empresas políticas del veracruzano don Miguel Gó- 
mez Santa María. amigo y admirador de Bolívar, a quien 
éste nombró ministro de Colombia en México. Fue, pues, 
Santa María, quien defendió el pensamiento del llamado 
Libertador, y con ello nació una escuela democrática, en la 
que más sobresalieron los héroes que las ideas. De tal origen 
político fue el general Antonio López de Santa Anna. De 
allí también el ímpetu de sus empresas, las alteraciones de 
su pulso, las diversas y desemejantes faces de su vida polí- 
tica; y todo esto, no porque siguiese los pasos del general 

486 Vide, R. H. Valle, "Compilación". en Bolívar en Mén'co, Mér., 1946. 
487 Ibídern 
488 Bolívar a Iturbide. Rosario, 10 Oct. 1821. en Bolívar supra 



sudamericano sino por ambicionar la reputación gloriosa del 
gran Caudillo. 

A esto, que constituyó el meollo del santanismo lo debió 
empujar el señor Santa María, individuo más ilustre de lo 
que nos presentó la crónica ordinaria, ya que de otra ma- 
nera no hubiese tenido la amistad y confianza de Bolívar. 

Bolívar no pudo enviar simultáneamente a don Miguel 
Caria María y al prócer colombiano don Joaquín Mosquera, 
aquél representando a México: éste a las repúblicas de 
América del Sur. sin un mensaje de gran ideólogo y no 
menos de político pragmático que había en el propio Bolívar. 

Las instrucciones a ambos revelan no sólo el pensamien- 
to del Libertador. sino la calidad de los enviados. El ins- 
tructivo, pues, aunaba la inspiración creadora al hacer del 

4.  

estadista489. Nada en este momento interesa tanto al go- 
bierno de Colombia como la formación de una Liga verda- 
deramente americana . . . La confederación proyecta- 
da no debe fundarse únicamente en una alianza defensiva y 
ofensiva . . . Es necesario aue la nuestra sea una so- 
ciedad de naciones-hermanas. seoaradas ahora en el eier- 

. A  

cicio de su soberanía . . . hay de poner desde ahora'los 
cimientos de un cuerpo anfictiónico . . . que dirima las 
discordias . . . entre pueblos que tienen las mismas cos- 
tumbres" 490. 

De libertad y fraternidad eran los ensueños del Liberta- 
dor comunicados a sus plenipotenciarios Santa María y Mos- 
quera en el 1822, como si hubiese querido renovar el jura- 
mento hecho en el Monte Sacro, de Roma, en 1805: "Juro 
no dar descanso a mi brazo ni reposo a mi alma hasta que 
haya roto las cadenas que nos oprimen por voluntad del 
poder español" 491: y a manera de reiteración de la Carta 
Jamaiquina -el documento del Continente americano más 

'89 Pedro A. Zubieta. Congresos de Panamá g Tacubaya, Bqlotá. 1912, p. 19 
Ibidem 

4" S, Radriguez. "Recuerdos recogidos". en El Libro del Cedenario, Bogotá. 
1883. p. 74 



trascendental del siglo xrx, con el que hizo cátedra eterna, 
abrió el espíritu de los pueblos, maculó el brazo interven- 
cionista e imperialista, fijó la razón de la libertad, estableció 
el principio del apoyo y respeto mutuos y preliminó un sis- 
tema interamericano 492. 

4 '  Yo deseo más que otro alguno", escribió Bolívar en Ja- 
maica, el 6 de septiembre del 181 5, "ver formarse en Amé- 
rica la más grande nación del mundo, menos por su exten- 
sión y riquezas que por su libertad y gloria . . . Es una 
idea grandiosa pretender formar de todo el Nuevo Mundo 
una sola nación con un solo vínculo que ligue sus partes 
entre sí y con el todo. Ya que tiene un origen, una lengua, 
unas costumbres y una religión, debería, por consiguiente, 
tener un solo gobierno que confederase los diferentes Esta- 
dos que hayan de formarse . . . ¡Qué bello sería que el 
Istmo de Panamá fuera para nosotros lo que el de Corinto 
para los griegos! Ojalá que algún día tengamos la fortuna 
de instalar allí un augusto congreso de los representantes 
de las repúblicas, reinos e imperios . . . Esta especie de 
corporación podrá tener lugar en alguna época dichosa de 
nuestra regeneración . . . Yo diré . . . lo que pueda 
ponernos en actitud de expulsar a los españoles y de fun- 
dar un gobierno libre: es la unión, ciertamente, mas esta 
unión no nos vendrá por prodigios divinos, sino por efectos 
sensibles y esfuerzos bien dirigidos . . . ¿hasta dónde 
se puede calcular la trascendencia de la libertad del hemis- 
ferio de Colón?" 493. 

Inspirado por la Jamaiquina y guiado por el instructivo 
de don Pedro Gual. ministro de Relaciones Exteriores de 
Colombia, "hombre de confianza absoluta de Bolívar . . . 
caraqueño como Bolívar, nacido casi el mismo mes que és- 
te . . . brazo derecho del libertador en cuestiones de 
~olítica internacional" 494, don Miguel Gómez Santa María 

402 Ibidem 
408 Sim6n Bolívar. Obras Completas. La Habana. 1947. t. 1. pp. 159-175 
484 1, M .  Yepes .  Del Congreso de Panamá a la Conferencia de Caracas, Ca- 

racas. 1955. t. 1. 57 



llegó a Veracruz el 23 de marzo del 1822, y allí produjo un 
documento notable no tanto por su objetivo político cuanto 
porque en él hizo una síntesis del pensamiento boliva- 
riano 495 

Enteróse de tan elocuente nota el ministro de Relaciones 
don José Manuel de Herrera, individuo oscuro, virreinalista, 
quien a poco de recibir "lleno de júbilo" a Santa María, 
afeó la conducta del plenipotenciario de Bolivar acusándole 
de "haberse mezclado" en "una conspiración dirigida a tras- 
tornar" el orden establecido por el gobierno de Iturbide496. 

Pero caído el imperio, Santa María halló expedito el ca- 
mino para cumplir con las instrucciones de Gual y hacer 
esplender el pensamiento bolivariano; y como a tal fin no 
solamente tuvo la simpatía de don Guadalupe Victoria y 
don Nicolás Bravo, capitanes del Supremo Poder Ejecutivo, 
sino también gozó del apoyo del ministro de Relaciones don 
Lucas Alamán 497, asoció a México y Colombia con un 
tratado de unión, liga y confederación 498. 

México y Colombia, pues, se convirtieron en los aban- 
derados de un ideal continental; igualmente en los primeros 
países que convinieron en la organización de una fuerza 
armada común, al tiempo de establecer "el principio del Uti 
possidetis juris de 1810" 499, conforme al cual, los países 
contratantes tenían el derecho perpetuo del apoyo mutuo 
en caso de que terceras potencias les arrebatasen partes del 
territorio reconocido al comenzar la guerra de Independen- 
cia 5@3. ~ ~ 

Un generoso fin perseguía el tratado firmado en la ciu- 
dad de México, el 3 de octubre del 1823: sostener la inde- 

4 '  

pendencia de ambos pueblos, asegurar su mutua prosperi- 

406 M. Santa Maria al  ministro de Relaciones, Veracruz. 23 de Marzo. 1822. 
en Bolivar, cit., pp. 37-40 

'96 J .  M .  de Herrera u Pedro Gual, Mér., 28 Septiembre, 1822. en Bolivnr 
supra. pp. 44-45 

""íaladés, Alarnán, pp. 200-201 
4% '"Tratado de Unión". en Boliuar, cit.. pp. 50-55 
499 Apud Yepes, t. 1. 101 
3" 'Tratado". supra 



dad ( y )  la mejor armonía y buena correspondencia", lo mis- 
'< mo entre los contratantes, como con las demás potencias 

con quienes deben entrar en relación" 501. 

Para cumplir con lo pactado, los dos países se obligaron 
a una alianza defensiva y ofensiva a la que deberían con- 
currir con sus fuerzas marítimas y terrestres; y esto no sólo 
en el caso de agresión de terceras potencias, antes también 
si "se interrumpiera la tranquilidad interior de los Estados 
mencionados, por hombres turbulentos, sediciosos y enemi- 
gos de los gobiernos legítimamente constituidos por el voto 

" de los pueblos". Esto no alteraría en manera alguna 
el ejercicio de la soberanía nacional de cada una de las 
partes contratantes", a las que además se obligaban a la 
concurrencia de una "Asamblea general de los Estados ame- 
ricanos", que debería efectuarse en Panamá 502. 

El tratado, que quedó a la ratificación de los gobiernos 
de México y Colombia; las nobles e inteligentes empresas de 
Santa María; la ofrecida ayuda, para dar fin a la amenaza 
de un invasión espafiola y la proyectada reunión en Panamá 
sirvieron a la popularidad que Bolívar alcanzó en México. 

Bogotá fue el trono del pensamiento de la independencia; 
Bolívar el astro de la libertad. La constelación de las espe- 
ranzas cubrió el cielo político de México y pareció cierta la 
existencia de una sola nacionalidad continental; y la palabra 
americano, que era eminentemente mordiana, se constituyó 
en la axial de esos días. 

El presidente Victoria anunció la construcción de las ba- 
ses del "derecho público, del derecho magnánimo de las Amé- 
ricas" 503: y esto como consecuencia de la invitación que 
Simón Bolívar hizo a México desde Lima. el 7 de diciembre 

501 Ibídem 
602 Ibidem: Vide, Francisco J. Urmtia, La evoluci6n del principio de arbitrale. 

Madrid. 1920 
603 G. Victoria, al Congreso. en Los Presidentes, t. 1, pp. 63-ó4 



del 1824, para que concurriese a una asamblea de plenipo- 
tenciarios en Panamá 5'34. 

Así, y enseguida de instruir a los delegados mexicanos, 
el gobierno de Victoria ordenó que el bergantín de guerra 
Constante, se hiciese a la vela en Acapulco, llevando a bor- 
do a don José Mariano Michelena y a don Miguel Domín- 
guez, nombrados ministros de México a la asamblea que 
iba a realizar el pensamiento bolivariano. 

No eran tales plenipotenciarios los más adecuados para 
representar a México en una reunión tan trascendental como 
la de Panamá y en la cual iban a campear las elevadas ideas 
de solidaridad, consulta continental, sistema de conciliación, 
de un ejército internacional. de una codificación del Dere- 
cho y de un consejo permanente interamericano. 

Michelena y Domínguez habían servido a la Independen- 
cia, aunque en medio de reticencias, aquél como expulso de 
España: éste, como partidario vergonzante durante su ges- 
tión en la corregiduría de Querétaro y como esposo de doña 
Josefa Ortiz: ahora que sobre Michelena caían acusaciones 
poco dignas 505. 

Ambos eran escasos de talento y poco preparados para 
una plenipotencia en la que iba a esplender el genio siempre 
fulgente de Bolívar 5'3'5; aunque el instructivo del gobierno 
nacional era preciso. 

Por el documento, sin fecha, quizás de los primeros días 
de marzo, se mandó a los ministros Michelena y Domínguez, 

d .  sostener la independencia de mancomún, de toda potencia 
extranjera" al igual que "la interior de cada estado y su res- 

'' 
pectiva integridad": sostener" también "las formas republi- 
canas" y no "admitir colonización por nación extranjera" 507. 

México, en estas instrucciones no sólo hizo la primera 
advertencia anticolonialista. sino que pidió a la asamblea de 

"4 'Bolívar a los Gobiernos", Lima, 7 Dic. 1824, en Bolívar, pp. 63-65 
505 Zavala. Ensayo, t. ir. 271 
f iOUpud Zubieta 
2"T Sria. Relaciones, El Congreso de Panamá, Méx., 1926, pp. 17-20 



Panamá "fijar los principios generales" en que debería "des- 
cansar el derecho público americano, tanto con respeto a 
10s nuevos Estados, como con respeto a las potencias ex- 
tranjeras". Concluía el documento pidiendo que se diese 
forma al proyecto "del plan general para la defensa común 
y particular de cada Estado" 508. 

Fue instalado el congreso el 22 de junio del 1826: y au- 
reolando el pensamiento de Bolívar, allí estaban los pleni- 
potenciarios de México y Colombia; de Perú y Centroamé- 

.' rica 509. En las reuniones siguientes campearon la modera- 
ción, la fraternidad y la franqueza" 510. 

La delegación centroamericana quiso alegar derechos so- 
bre Chiapas. Pero no era esa la idea que movió a Bolívar 
para convocar a la asamblea. Tratábase de organizar una 
anfictionía, quizás para dilatarla al orbe, puesto que tal era 
la genialidad bolivariana511: y aunque esa genialidad es- 
taba en la plenitud de su florecimiento y quién más, quién 
menos vivía horas de euforia. los delegados mexicanos re- 
chazaron la parte del proyecto de alianza presentado por 
los colombianos, en la cual se establecía el derecho de la 
asamblea "para resolver en juicio a conciliación las dife- 
rencias que se suscitaran entre los confederados"512. 

El principio de soberanía nacional brilló. La palabra del 
presidente Victoria se hizo doctrina. No  podía existir un 
poder superior al poder de la soberanía de los pueblos. El 
Jefe del Estado mexicano pensaba para su patria, para los 
países continentales; para el mundo. 

Las sesiones del congreso, más que de lucimiento orato- 
rio, fueron de cordialidad 513. Surgía otro mundo, ya no el 
dominado por España. El tratado de unión, liga y confe- 
deración perpetua firmado por los delegados de los cuatro 



países americanos anunciaba ese mundo, en el que se supo- 
nía asegurados "los bienes de la libertad e independencia" 
y conforme al cual se contraía "un pacto perpetuo de amis- 
tad firme e inviolable", lo mismo en la paz que en la gue- 
rra 514. 

Sin dejar de poseer los dictámenes bolivarianos toda la 
fuerza de la razón, y por lo mismo constituir un documento 
trascendental para los países firmantes, éste, en su esencia, 
' 8  

fue repetir, en forma multilateral, lo ya convenido y rati- 
ficado bilateralmente por las cuatro partes contratantes" 515. 
Esto produjo un descenso en la aplicación del pensamiento 
de Bolívar, máxime que la asamblea panameña aprobó su 
traslado a Tacubaya "cual si el cuerpo colegiado estuviese 
en plenas funciones" 516. 

La reunión en Tacubaya estuvo rodeada de numerosos 
malentendidos. Gual. el delegado de Colombia. no encontró 
el apoyo de los mexicanos para seguir dando realce a la 
idea de americanidad. El presidente Victoria estaba en po- 
sición angustiosa. La cámara de diputados posponía de un 
día a otro día la ratificación del trato de Panamá. El se- 
nado ponía obstáculos al mismo tratado. México no podía 
comprometer sus fuerzas armadas en las contingencias ex- 
teriores. Numerosos eran los   roble mas internos. Un deseo 
aislacionista dominaba a los senadores. La asamblea no es- 
taba en aptitud de continuar sus reuniones mientras México 
no ratificaba el trato. Victoria pasaba de un plazo a otro 
plazo 517. 

Complicóse el entendido de los delegados a la reunión 
de Tacubaya con la petición hecha por don Antonio Larra- 
zábal, para que México enviase tropas a Guatemala, en don- 
de había estallado la guerra civil: con la separación de Ve- 

514 Ibidem. 54 
Cuevas Cancino. ob. cit.. 135 

516 Ibidern, 136 
217 Ibidem. 140 y ss 



nezuela y Perú de la Gran Colombia; con las acusaciones 
que se hicieron entre sí los delegados a la asamblea 518. 

Desmoronábase, pues, la asamblea de Tacubaya. "Gual 
y Larrazábal, acusaron sin reserva al gobierno de México", 
haciéndolo exclusivamente responsable del fracaso. "Ya no 
podía soñarse" en dilatar el pensamiento bolivariano. 

Los senadores de México seguían poniendo obstáculos a 
la ratificación de los acuerdos de Panamá. El ambiente pa- 
recía propio de un país que pone reparos a una anfictionía 
ideada y resuelta en suelo extranjero. La fraternidad ame- 
ricana entraba en su ocaso. El bolivarismo se marchitaba. 
México quiso quedar solo a pesar de los esfuerzos del pre- 
sidente Victoria. Los pueblos americanos vieron tal actitud 
como prueba de los aires de orgullo y superioridad mexi- 
canos. 

El "Libertador empezó a dudar de la viabilidad de sus 
anfictiónicos" 519. Los valimientos de una americanidad se 
desmembraron. El poder moral de los europeos tan oscu- 
recido frente al genio de Bolívar, volvió a esplender 520. El 
Congreso de Viena, justamente temido por las naciones que 
amaban las libertades, quedó como árbitro del derecho in- 
ternacional. Metternich fue el capitán de la reacción triun- 
fante. Todas las irradiaciones del congreso de Panamá se 
impactaron, para perderse quizás por siglos, en las profun- 
didades oceánicas del Pacífico y del Atlántico. La autode- 
terminación generosa fue sustituida por la soberbia de la 
autosuficiencia. 

61s rbidem 
m e  Ibidem: Cf. Daniel F. O. Leav. El Conpreso Internacional de Panamá. Ma- 

drid. 1920, pp. 126 y 143-144 
820 Vide Webster ob. cit.. 473 y sr. 


	image000.bmp
	image001.bmp
	image002.bmp
	image003.bmp
	image004.bmp
	image005.bmp
	image006.bmp
	image007.bmp
	image008.bmp
	image009.bmp
	image010.bmp
	image011.bmp
	image012.bmp
	image013.bmp
	image014.bmp
	image015.bmp
	image016.bmp
	image017.bmp
	image018.bmp
	image019.bmp
	image020.bmp
	image021.bmp
	image022.bmp
	image023.bmp
	image024.bmp
	image025.bmp
	image026.bmp
	image027.bmp
	image028.bmp
	image029.bmp
	image030.bmp
	image031.bmp
	image032.bmp
	image033.bmp
	image034.bmp
	image035.bmp
	image036.bmp
	image037.bmp
	image038.bmp
	image039.bmp
	image040.bmp
	image041.bmp
	image042.bmp
	image043.bmp
	image044.bmp
	image045.bmp
	image046.bmp
	image047.bmp
	image048.bmp
	image049.bmp
	image050.bmp
	image051.bmp
	image052.bmp
	image053.bmp
	image054.bmp
	image055.bmp
	image056.bmp
	image057.bmp
	image058.bmp
	image059.bmp
	image060.bmp
	image061.bmp
	image062.bmp
	image063.bmp
	image064.bmp
	image065.bmp
	image066.bmp
	image067.bmp
	image068.bmp
	image069.bmp
	image070.bmp
	image071.bmp
	image072.bmp
	image073.bmp
	image074.bmp
	image075.bmp
	image076.bmp
	image077.bmp
	image078.bmp
	image079.bmp
	image080.bmp
	image081.bmp
	image082.bmp
	image083.bmp
	image084.bmp
	image085.bmp
	image086.bmp
	image087.bmp
	image088.bmp
	image089.bmp
	image090.bmp
	image091.bmp
	image092.bmp
	image093.bmp
	image094.bmp
	image095.bmp
	image096.bmp
	image097.bmp
	image098.bmp
	image099.bmp
	image100.bmp
	image101.bmp
	image102.bmp
	image103.bmp
	image104.bmp
	image105.bmp
	image106.bmp
	image107.bmp
	image108.bmp
	image109.bmp
	image110.bmp
	image111.bmp
	image112.bmp
	image113.bmp
	image114.bmp
	image115.bmp
	image116.bmp
	image117.bmp
	image118.bmp
	image119.bmp
	image120.bmp
	image121.bmp
	image122.bmp
	image123.bmp
	image124.bmp
	image125.bmp
	image126.bmp
	image127.bmp
	image128.bmp
	image129.bmp
	image130.bmp
	image131.bmp
	image132.bmp
	image133.bmp
	image134.bmp
	image135.bmp
	image136.bmp
	image137.bmp
	image138.bmp
	image139.bmp
	image140.bmp
	image141.bmp
	image142.bmp
	image143.bmp
	image144.bmp
	image145.bmp
	image146.bmp
	image147.bmp
	image148.bmp
	image149.bmp
	image150.bmp
	image151.bmp
	image152.bmp
	image153.bmp
	image154.bmp
	image155.bmp
	image156.bmp
	image157.bmp
	image158.bmp
	image159.bmp
	image160.bmp
	image161.bmp
	image162.bmp
	image163.bmp
	image164.bmp
	image165.bmp
	image166.bmp
	image167.bmp
	image168.bmp
	image169.bmp
	image170.bmp
	image171.bmp
	image172.bmp
	image173.bmp
	image174.bmp
	image175.bmp
	image176.bmp
	image177.bmp
	image178.bmp
	image179.bmp
	image180.bmp
	image181.bmp
	image182.bmp
	image183.bmp
	image184.bmp
	image185.bmp
	image186.bmp
	image187.bmp
	image188.bmp
	image189.bmp
	image190.bmp
	image191.bmp
	image192.bmp
	image193.bmp
	image194.bmp
	image195.bmp
	image196.bmp
	image197.bmp
	image198.bmp
	image199.bmp
	image200.bmp
	image201.bmp
	image202.bmp
	image203.bmp
	image204.bmp
	image205.bmp
	image206.bmp
	image207.bmp
	image208.bmp
	image209.bmp
	image210.bmp
	image211.bmp
	image212.bmp
	image213.bmp
	image214.bmp
	image215.bmp
	image216.bmp
	image217.bmp
	image218.bmp
	image219.bmp
	image220.bmp
	image221.bmp
	image222.bmp
	image223.bmp
	image224.bmp
	image225.bmp
	image226.bmp
	image227.bmp
	image228.bmp
	image229.bmp
	image230.bmp
	image231.bmp
	image232.bmp
	image233.bmp
	image234.bmp
	image235.bmp
	image236.bmp
	image237.bmp
	image238.bmp
	image239.bmp
	image240.bmp
	image241.bmp
	image242.bmp
	image243.bmp
	image244.bmp
	image245.bmp
	image246.bmp
	image247.bmp
	image248.bmp
	image249.bmp
	image250.bmp
	image251.bmp
	image252.bmp
	image253.bmp
	image254.bmp
	image255.bmp
	image256.bmp
	image257.bmp
	image258.bmp
	image259.bmp
	image260.bmp
	image261.bmp
	image262.bmp
	image263.bmp
	image264.bmp
	image265.bmp
	image266.bmp
	image267.bmp
	image268.bmp
	image269.bmp
	image270.bmp
	image271.bmp
	image272.bmp
	image273.bmp
	image274.bmp
	image275.bmp
	image276.bmp
	image277.bmp
	image278.bmp
	image279.bmp
	image280.bmp
	image281.bmp
	image282.bmp
	image283.bmp
	image284.bmp
	image285.bmp
	image286.bmp
	image287.bmp
	image288.bmp
	image289.bmp
	image290.bmp
	image291.bmp
	image292.bmp
	image293.bmp
	image294.bmp
	image295.bmp
	image296.bmp
	image297.bmp
	image298.bmp
	image299.bmp
	image300.bmp
	image301.bmp
	image302.bmp
	image303.bmp
	image304.bmp
	image305.bmp
	image306.bmp
	image307.bmp
	image308.bmp
	image309.bmp
	image310.bmp
	image311.bmp
	image312.bmp
	image313.bmp
	image314.bmp
	image315.bmp
	image316.bmp
	image317.bmp
	image318.bmp
	image319.bmp
	image320.bmp
	image321.bmp
	image322.bmp
	image323.bmp
	image324.bmp
	image325.bmp
	image326.bmp
	image327.bmp
	image328.bmp
	image329.bmp
	image330.bmp
	image331.bmp
	image332.bmp
	image333.bmp
	image334.bmp
	image335.bmp
	image336.bmp
	image337.bmp
	image338.bmp
	image339.bmp
	image340.bmp
	image341.bmp
	image342.bmp
	image343.bmp
	image344.bmp
	image345.bmp
	image346.bmp
	image347.bmp
	image348.bmp
	image349.bmp
	image350.bmp
	image351.bmp
	image352.bmp
	image353.bmp
	image354.bmp
	image355.bmp
	image356.bmp
	image357.bmp
	image358.bmp
	image359.bmp
	image360.bmp
	image361.bmp
	image362.bmp
	image363.bmp
	image364.bmp
	image365.bmp
	image366.bmp
	image367.bmp
	image368.bmp
	image369.bmp
	image370.bmp
	image371.bmp
	image372.bmp
	image373.bmp
	image374.bmp
	image375.bmp
	image376.bmp
	image377.bmp
	image378.bmp
	image379.bmp
	image380.bmp
	image381.bmp
	image382.bmp
	image383.bmp
	image384.bmp
	image385.bmp
	image386.bmp
	image387.bmp
	image388.bmp
	image389.bmp
	image390.bmp
	image391.bmp
	image392.bmp
	image393.bmp
	image394.bmp
	image395.bmp
	image396.bmp
	image397.bmp
	image398.bmp
	image399.bmp
	image400.bmp
	image401.bmp
	image402.bmp
	image403.bmp
	image404.bmp
	image405.bmp
	image406.bmp
	image407.bmp
	image408.bmp
	image409.bmp
	image410.bmp
	image411.bmp
	image412.bmp
	image413.bmp
	image414.bmp
	image415.bmp
	image416.bmp
	image417.bmp
	image418.bmp
	image419.bmp
	image420.bmp
	image421.bmp
	image422.bmp
	image423.bmp
	image424.bmp
	image425.bmp
	image426.bmp
	image427.bmp
	image428.bmp
	image429.bmp
	image430.bmp
	image431.bmp
	image432.bmp
	image433.bmp
	image434.bmp
	image435.bmp
	image436.bmp
	image437.bmp
	image438.bmp
	image439.bmp
	image440.bmp
	image441.bmp
	image442.bmp
	image443.bmp
	image444.bmp
	image445.bmp
	image446.bmp
	image447.bmp
	image448.bmp
	image449.bmp
	image450.bmp
	image451.bmp
	image452.bmp
	image453.bmp
	image454.bmp
	image455.bmp
	image456.bmp
	image457.bmp
	image458.bmp
	image459.bmp
	image460.bmp
	image461.bmp
	image462.bmp
	image463.bmp
	image464.bmp
	image465.bmp
	image466.bmp
	image467.bmp
	image468.bmp
	image469.bmp
	image470.bmp
	image471.bmp
	image472.bmp
	image473.bmp
	image474.bmp
	image475.bmp
	image476.bmp
	image477.bmp
	image478.bmp
	image479.bmp
	image480.bmp
	image481.bmp
	image482.bmp
	image483.bmp
	image484.bmp
	image485.bmp
	image486.bmp
	image487.bmp
	image488.bmp
	image489.bmp
	image490.bmp
	image491.bmp
	image492.bmp
	image493.bmp
	image494.bmp
	image495.bmp
	image496.bmp
	image497.bmp
	image498.bmp
	image499.bmp
	image500.bmp
	image501.bmp
	image502.bmp
	image503.bmp
	image504.bmp
	image505.bmp
	image506.bmp
	image507.bmp
	image508.bmp
	image509.bmp
	image510.bmp
	image511.bmp
	image512.bmp
	image513.bmp
	image514.bmp
	image515.bmp
	image516.bmp
	image517.bmp
	image518.bmp
	image519.bmp
	image520.bmp
	image521.bmp
	image522.bmp
	image523.bmp
	image524.bmp
	image525.bmp
	image526.bmp
	image527.bmp
	image528.bmp
	image529.bmp
	image530.bmp
	image531.bmp
	image532.bmp
	image533.bmp
	image534.bmp
	image535.bmp
	image536.bmp
	image537.bmp
	image538.bmp
	image539.bmp
	image540.bmp
	image541.bmp
	image542.bmp
	image543.bmp
	image544.bmp
	image545.bmp
	image546.bmp
	image547.bmp
	image548.bmp
	image549.bmp
	image550.bmp
	image551.bmp
	image552.bmp
	image553.bmp
	image554.bmp
	image555.bmp
	image556.bmp
	image557.bmp
	image558.bmp
	image559.bmp
	image560.bmp
	image561.bmp
	image562.bmp
	image563.bmp
	image564.bmp
	image565.bmp
	image566.bmp
	image567.bmp
	image568.bmp
	image569.bmp
	image570.bmp
	image571.bmp
	image572.bmp
	image573.bmp
	image574.bmp
	image575.bmp
	image576.bmp
	image577.bmp
	image578.bmp
	image579.bmp
	image580.bmp
	image581.bmp
	image582.bmp
	image583.bmp
	image584.bmp
	image585.bmp
	image586.bmp
	image587.bmp
	image588.bmp
	image589.bmp
	image590.bmp
	image591.bmp
	image592.bmp
	image593.bmp
	image594.bmp
	image595.bmp
	image596.bmp
	image597.bmp
	image598.bmp
	image599.bmp
	image600.bmp
	image601.bmp
	image602.bmp
	image603.bmp
	image604.bmp
	image605.bmp
	image606.bmp
	image607.bmp
	image608.bmp
	image609.bmp
	image610.bmp
	image611.bmp
	image612.bmp
	image613.bmp
	image614.bmp
	image615.bmp
	image616.bmp
	image617.bmp
	image618.bmp
	image619.bmp
	image620.bmp
	image621.bmp
	image622.bmp
	image623.bmp
	image624.bmp
	image625.bmp
	image626.bmp
	image627.bmp
	image628.bmp
	image629.bmp
	image630.bmp
	image631.bmp
	image632.bmp
	image633.bmp
	image634.bmp
	image635.bmp
	image636.bmp
	image637.bmp
	image638.bmp
	image639.bmp
	image640.bmp
	image641.bmp
	image642.bmp
	image643.bmp
	image644.bmp
	image645.bmp
	image646.bmp
	image647.bmp
	image648.bmp
	image649.bmp
	image650.bmp
	image651.bmp
	image652.bmp
	image653.bmp
	image654.bmp
	image655.bmp
	image656.bmp
	image657.bmp
	image658.bmp
	image659.bmp
	image660.bmp
	image661.bmp
	image662.bmp
	image663.bmp
	image664.bmp
	image665.bmp
	image666.bmp
	image667.bmp
	image668.bmp
	image669.bmp
	image670.bmp
	image671.bmp
	image672.bmp
	image673.bmp
	image674.bmp
	image675.bmp
	image676.bmp
	image677.bmp
	image678.bmp
	image679.bmp
	image680.bmp
	image681.bmp
	image682.bmp
	image683.bmp
	image684.bmp
	image685.bmp
	image686.bmp
	image687.bmp
	image688.bmp
	image689.bmp
	image690.bmp
	image691.bmp
	image692.bmp
	image693.bmp
	image694.bmp
	image695.bmp



